
 
 
 



 

tía cálida, tierna, como el roce suave de sedoso terciopelo de los 
ojos negros, levemente entornados, de una odalisca enamorada., 
hurí perfumada del harén paradisíaco de un rajá oriental ..... 

y alada, sobre el lomo blando del ave ilusión, voló mi alma al 
oriente, en busca del arbol melancólico, en la diáfana isla del en­
suefio, allá en Goa, cerca de Bombay ..... 

* * * 
¿Quién te lo dijo a tí, alma túrbida del brumos0 occidente, que 

dormidas mis flores en el día abríanse en la noche en el blanco 
milagro de su soberbia floración? 

¿Quién pretendió di vulgar el esquema de mi historia a la vera 
de tus lares nauseabundos, entre raquíticas plantas amarillas y 

escuálidas como vuestras caras que ostentan su nota mísera entre 
la miseria de una tierra endurecida y estéril, entre fuentes mudas, 
entre montafias áridas, entre mares de aguas verdosas como cié­
naga encharcada, bajo cielos incrustados en un nácar de plomiza 
gama que no enciende con la azulidad purísima de sus luces todos 
los espíritus que allí aletean y todas las formas que ya nacen 
muriendo, quién? 

. ¿Lo dibujaron agradecidas las estrellas en el cielo con las ci­

fras cabalísticas de su lenguaje celeste? ¿O lo cantó el viento feliz 
prodigando a tus oídos las blanduras de su áurea existencia vo­
ladora? 

Si dicen que en occidente ya ni las flores suefian ... ¿cómo so­
fiaréis vosotros, los humanos, si vivís encerrados en la perenne 
jaula ovoide de negruras que os circunda y envuelve como un 
vallado de materialidad y prohibición? Si dicen que allí es cada 
hombre como una cárcel de obscuridades, lóbrega como aquella 
en que murió Azahiana, la infiel de Loharcín; si dicen las brisas 
que lo vieron, que allí los hombres apenas si elevan el estandarte 
de su ideal una pulgada de la prisión inmunda de su carne. 

Escucha, si hasta dicen ... que las flores ya no quieren perfu­
mes porque el vaho humano las agosta a deshora. Ahora quieren 
unir su aliento de infección al humano montón de escoria. 

Oh, una mísera tierra sin luces ni olores ... 
¿Languideces en ella, tú? ¿Acaso suefías? 
Pues venid a mí los que añn sofíáis, y os contaré mi hist~ria ... 
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y sentada en el alto trono de mis erguidas ramas, vió dormir 
replegada en sí misma, toda la creación en su concha de egoísmos. 
Vió dormir todas las flores en el sueño rosa del lucir de sus galas 
en el dia, ante el dador de la luz. Y la noche lloraba. 

¿Por qué lloraría la noche? 
Meditó, hasta que una romería de luces cantó en el espacio la 

• gama suprema de su croma divina. Hasta que el carro del sol 
rompió con su ímpetu las vallas del cielo y atravesó entre nubes 
de oro, rodando victorioso sobre tos campos sin fin del firmamento, 
prodigando las perlas del rocío sobre las lindas cabecitas de las 
flores que se abrían para mirarle y adorarle, cegadas de deseos 

a su luz ...... 
-Padre-me dijo la florecilla que velara.-Hoy vi llorar la no­

che ..... Era un llanto muy triste, muy triste el suyo, padre. Hasta 
me pareció más negra en su dolor tan hondo, me pareció olvidada, 
me pareció abandonada de la tierra, ella, la eterna enlutada sus­
pirante de amor ... ¿Acaso no vela ella el suefío tranquilo de la 
vasta flora del mundo? ¿No nos abandonamos todas a su seno 
maternal? ¿No ablanda ella la ardencia quemante de los pétalos 
de las flores ostentosas que se yerguen todo el dia de cara al sol 
enamorándote con el coqueteo de sus posturas o con el cimbreo 
de sus tallos quebradizos que se dibujan ágiles sobre el blando 
tapiz de las verdes hojas? ¡Qué ingratas somos las flores, padre 1 
Para el dia que nos halaga y nos mima y nos dá colores, todo: 

besos, miradas, danzas y aromas. Para la noche serena que nos 
prodiga reposo y frescura, nada. Ni una flor se abre en ella para 
reflejar en la seda de sus pétalos abiertos, como un saludo a sus 
lejanías, la luz de una sola estrella, lucero de tristezas a quien na­
die quiere ..... 

-¿Y qué le vamos a hacer, hija? Todo el mundo es igual, es la 
costumbre. Nos damos sólo a 1 que nos gusta, a lo que nos di­
vierte, sin parar mientes en el sufrir y en el llorar ajeno ... sin 
advertir que al cerrar los ojos a algún dolor, la inacción aquella 
es ya un cargo de maldad para el alma. Que en el libro más íntimo 
de la conciencia es una hoja que pasa que al no imprimir en ella 
el débito de unos caracteres, al hojearla luego en nuestra memo­
ria, la hace cada vez más obscura el tiempo, más obscura, hasta 



 

 



 



 


